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SERMON 
que ante la Corte, en la ñesta del Terremoto, 

el 1.° de Noviembre del año 1861, 

PREDICÓ E L 

SR. D. F E R N A N D O D E C A S T R O . 

Vigilate quia nescitis diem ñe
que horam.—S'dXi Mateo, xxv, 13. 

Soberano Señor Sacramentado. 

SEÑORA: 

A l crear Dios al primer hombre, dijo: 
«Hagamos al hombre á imágen y semejan
za nuestra y que domine sobre toda la tier
ra.» E l siglo presente puede envanecerse 
de haber casi realizado completamente este 
designio del Supremo Hacedor. E l sabio 
desde su gabinete como si estuviese sobre 



la masa candente del sol, así regula el mo
vimiento de los astros por el conocimiento 
de sus leyes. E l hombre ha estudiado el fuego 
para apoderarse del rayo; con una gota de 
agua reducida á vapor dá movimiento á la 
materia y á todas sus obras; por medio de la 
electricidad pone en relación al espíritu y 
todas sus ideas; y con una exactitud ver
daderamente matemática provee y calcula 
la aparición de fenómenos, que se realizan 
de la misma manera que los ha previsto y 
calculado. 

Pero, Señora, la ciencia humana tie
ne un límite que no traspasará jamás; hay 
fenómenos que no conoce, que la sorpren
den por lo imprevistos. E r a el 1.° de No
viembre de 1755, dia de sol claro y des
pejado, un dia meridional y propio d é l a 
trasparencia de nuestro cielo: cuando de 
repente, como á cosa de las diez de la ma
ñana, se sintió en toda la Península ibérica, 
pero principalmente en Lisboa, un ruido 
subterráneo. La tierra tiembla; los edificios 
bambolean, crujen y caen estrepitosamen
te; el mar embravecido, formando altísi
mas montañas de olas, invade la tierra 
hasta dos leguas, y al recojerse, arrastra 



consigo j sumerje en el seno de las aguas 
cuanto encuentra. E n lo que habia dejado 
el mar en seco aparecen centenares de vo l 
canes Yomitando fuego, j un huracán i m 
petuosísimo le comunica á las naves, de 
estas pasa á los edificios, y el terremoto, 
el mar, el aire y el fuego destruyen casi 
por completo la hermosa ciudad de Lisboa, 
sepultando también entre sus ruinas la ma
yor parte de sus habitantes. Tal fué. Se
ñora, el terremoto de 1755. E l augusto 
predecesor de V . M . , Fernando V I , en 
agradecimiento á la Divina Providencia 
por haber librado á la España de sus es
tragos, instituyó esta solemnidad, en la 
que inmerecidamente me cabe la honra de 
dirigir á V . M . la Divina Palabra. 

Señora: la doctrina de Jesucristo es 
una, y será siempre la misma, pero sus 
aplicaciones son varias según las necesida
des de los tiempos. Y la Palabra Divina 
para que sea viva, y penetre, y mueva el 
corazón, es necesario que sea práctica. A l 
repasar en mi memoria los sucesos con
temporáneos de Europa, y sobre todo los 
de nuestra pátria, observo que se realiza 
un hecho en el orden social muy parecido 
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á lo que son los terremotos en el orden na
tural; un hecho que desgraciadamente se 
reproduce con frecuencia, y que es como 
una amenaza pendiente de continuo sobre 
la sociedad. Son las revoluciones, Señora. 
Las causas de los terremotos j de las revo
luciones son enteramente distintas, aunque 
en los efectos se parezcan; pero en lo que 
convienen es, en que los unos y las otras 
son avisos que la justicia divina envia á 
los Reyes y á los pueblos para que vivan 
precavidos y se corrijan en su vida y cos
tumbres. A fin de estar prevenidos para 
los unos, y de evitar las otras, no conozco 
un medio más eficaz que la vigilancia cris
tiana, esto es, el cumplimiento de todos los 
deberes cristianos, pero particularmente 
de aquellos (sobre los cuales llamo de un 
modo especial la atención de V . M . , porque 
serán el asunto de mi discurso) que hacen 
referencia al orden social, por ser hoy el 
más seriamente amenazado. 

Ayudadme, pues, á implorar, para des
envolver este pensamiento, los auxilios de 
la Divina misericordia, mediante la inter
cesión de todos los Santos, y en particular 
de María Santísima, á quien todos 
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Soberano Señor Sacramentado. 

SEÑORA: 

L a Iglesia católica enseña que todo en 
el mundo está dispuesto y ordenado por 
Dios; que toda potestad viene de Dios; y 
que todos los hombres deben respetar y 
obedecer las autoridades constituidas, no 
por temor como el esclavo, sino por amor 
como el hombre libre; y que cada uno 
debe permanecer resignado en aquella con
dición y clase en que Dios le hubiere he
cho nacer. Esta doctrina se ha casi o lv i 
dado, y por su olvido el hombre sufre, y 
en la sociedad hay un malestar general. 
No es esto solo. Señora: el linaje de la 
gente plebeya que hasta hace poco tiempo 
nacia sólo para aumentar el número de los 
que viven, hoy nace para aumentar el 
número de los que piensan. Pero cuando 
del desórden social que ve y le irrita, de
duce que todo en el mundo es obra del 
acaso, que los nombres de justicia, de v i r -



tud j de mérito no corresponden á nada de 
lo que se realiza en la historia presente, y 
que los Gobiernos obran movidos solo por 
el interés j el favor, piensan mal j se su
blevan. La sublevación es sofocada, pero 
el malestar general continúa, j bajo la 
misma ó diferente forma, las revoluciones 
se reproducen. 

Señora: no conozco una predicación 
más útil hoy dia, que la de hacer compren
der á todas las clases de la sociedad el 
cumplimiento de sus deberes morales y 
sociales con arreglo á la doctrina de Jesu
cristo. Predicación fructuosísima será por 
tanto aquella que, no declamando, sino 
razonando; no con exaltación ni espíritu 
de partido, sino con calma, con amor, con 
sinceridad, tenga por objeto ilustrar sobre 
este asunto á las clases inferiores, dándoles 
á conocer que la mejora social á que deben 
aspirar, no es salirse de la condición hu
milde en que Dios les ha hecho nacer; ni 
tampoco apoderarse violentamente del go
bierno de la sociedad; ni menos emanci
parse del trabajo, buscando por este me
dio gozar ancha y libremente de las co
modidades y placeres de la vida moderna. 
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sino que deben dirigir sus aspiraciones á 
educarse intelectual y moralmente, según 
la doctrina cristiana. Sin negar la impor
tancia de los estudios científicos para re
solver los problemas y cuestiones sobre la 
miseria pública, puede decirse que la com
pensación más completa, más pronta y 
duradera para todas las desigualdades so
ciales, se encuentra sólo en los consuelos, 
en las esperanzas y en las recompensas que 
ofrece la religión cristiana. Esa religión 
divina fundada por Jesucristo; predicada y 
extendida por hombres del pueblo; insti
tuida primero para los pobres, después 
para los ricos que ejercen misericordia con 
los pobres; que llama bienaventurados, (Se
ñora, en el Evangelio de este dia lo ha 
oido V . M.) no á los ricos, sino á los po
bres; no á los que rien, sino á los que 
lloran; no á los que persiguen, sino á los 
perseguidos; que santifica y ennoblece el 
trabajo, no considerándolo sólo como una 
pena, sino como uno de los mayores bene
ficios que Dios ha dispensado al hombre 
para que viva. L a lucha diaria que el 
hombre sostiene para oponerse á las resis
tencias exteriores de los demás hombres y 
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de la naturaleza, el esfuerzo que hace en 
su interior para dominar las pasiones y 
desterrar la ignorancia de su espíritu, de 
tal manera lo engrandecen, que nada hay 
que se le pueda comparar sobre la tierra. 
Tan cierto es esto. Señora, que si la socie
dad humana se hubiese constituido de ma
nera que sin trabajar el hombre pudiese 
satisfacer todas sus necesidades, esa socie
dad seria una raza de hombres desprecia
bles. E l trabajo no solamente es un ele
mento de prosperidad material^ sino un 
medio de engrandecimiento moral. 

Vosotros, los que sois pobres, no envi
diéis á los ricos hartos de todo, ociosos y 
hastiados de vivir , porque no son ellos los 
bienaventurados de la tierra. Con todo su 
oro no comprarán un momento de felici
dad. Con todos sus placeres juntos no espe-
rimentarán la satisfacción viva que vos
otros sentis al contemplar la perfección de 
una obra que ha salido de vuestras manos, 
el goce purísimo de haber hecho una acción 
caritativa ó de haberse enriquecido vues
tro espíritu con una idea nueva. Tened pre
sente que hace diez y ocho siglos dijo San 
Pablo: toda criatura gime; y nosotros po-
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demos repetir hoy también, que toda cria
tura alta ó baja gime. 

Siento profundamente afligir el corazón 
de V . M . , pero debo apelar á vuestro testi
monio para desengaño de los ilusos. ¿No 
es verdad, Señora, que bajo la dorada te
chumbre de los palacios, los cuidados, los 
disgustos, el dolor, la muerte, amargan la 
existencia j hacen triste la dulce alegría 
de la vida? ¿No es cierto que habéis envi
diado muchas veces la calma y la tranqui
lidad con que en su pobre albergue el l a 
briego y el artesano comen su pan de cada 
dia y duermen el sueño de la noche? ¿No 
es verdad, también, que habéis reputado 
esa medianía honesta como el supremo 
ideal de la felicidad sobre la tierra? Pues á 
esa honrada medianía, y aun á más alto 
puesto, podéis llegar vosotros hoy en la re
lación viva é inmediata en que viven todas 
las clases de la sociedad; mas entendedlo 
bien, mediante la educación, la honradez y 
el trabajo. 

Señora: una de las aspiraciones más le
gítimas de las clases inferiores, es aquella 
que tiene por objeto pedir .el que sean edu
cadas y estimuladas á la virtud por las 
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superiores. Es una inclinación como na
tural en las clases de condición humilde 
imitar todo lo que ven en las altas clases, 
unas veces por vanidad, otras por compla
cencia. De manera que, si las clases supe
riores se propusiesen en todas sus acciones 
por único objeto la virtud, eso solo sería 
bastante para poner en orden todas las 
cosas j remediar muchísimos abusos. Pero 
desgraciadamente no siempre sucede así. 
No es mi ánimo ofender á ninguna clase ni 
persona; no es propio de mi ministerio, ni 
de mi carácter tampoco. Pero no por eso 
debo dejar de decir, que esa tendencia al l u 
jo y ese afán por los goces materiales de la 
vida, que se nota con sobresalto en las cla
ses inferiores, y que aumenta cada dia, 
tiene su origen en el lujo y goces sensuales 
de las personas acomodadas, de una ma
nera tal, como no se ha conocido en la 
historia desde los tiempos del Imperio 
romano; y cuya consecuencia inmediata 
es producir ese egoísmo característico de 
nuestro siglo, que consiste, no en dejar de 
socorrer á los pobres, sino en hacerlo por 
mano ajena; no en no compadecerse de sus 
miserias, sino en no ocuparse de ellas per-
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sonalmente; porque la molicie, la afemina
ción y el refinamiento de las costumbres 
han hecho tan delicadas a esas clases que, 
salvas honrosísimas excepciones, no tienen 
valor. Señora, para subir á una guardilla y 
llorar con el que llora, y afligirse con el 
afligido; ni corazón para contemplar á pié 
quedo la pobreza, la desnudez, el hambre, 
las enfermedades, la muerte, y lo que es 
aún peor que la muerte, la abyección y en
vilecimiento en que se encuentran sumidos 
esos seres humanos, de los cuales parece 
haberse borrado hasta la imás^en de Dios 
de que fueron formados, y en quienes no 
han nacido todavía las ideas de conciencia, 
de virtud y de libertad. No hay. Señora, 
en las clases acomodadas, ni bastante ele
vación de pensamiento, ni suficiente gran
deza de ánimo, para acercarse á las clases 
inferiores y decirles: «Yo vengo á vosotras 
porque creo en Jesucristo y su doctrina; 
vengo no sólo á daros el alimento del cuer
po, como han hecho aun los gentiles, sino 
también el del alma, pasto propio de la 
caridad cristiana; porque sé que redimir 
un alma de la miseria y del vicio es más 
meritorio que resucitar los muertos, que 
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medir el cielo y la tierra, que descubrir la 
aplicación del vapor y la electricidad. Oid; 
lo que hoy nos separa, no es tanto el naci
miento, las riquezas y los honores, cuanto 
la educación, el mérito y la virtud. Mirad; 
¿veis ese monumento grandioso, rico, so
berbio, levantado por el siglo X I X para la 
exposición de los productos de la industria 
humana? Pues vosotros que sois los obreros 
que habéis trabajado en levantarlo, en ca
lidad de hombres y de cristianos, valéis 
más que él y que todo lo contenido en él. > 
Hablando de esta manera, se estimularla 
al trabajo y á la virtud á las clases infe
riores por las acomodadas. E n vez de 
hacer eso, se vive en la inacción y en los 
placeres; y cuando llega el dia del peli
gro, se pide á la política que comprima, y 
á la religión que amenace. ¿Sabéis, po
dría yo deciros, cuáles son las causas de 
los terremotos y de las desigualdades en la 
superficie de la tierra? Pues oid. E l aire y 
los gases condensados en el seno de la tier
ra, cuando se embravecen buscan salida; y 
no encontrándola, rompen por la parte más 
débil; y al romper, la tierra se levanta 
formando nuevas alturas y montañas sobre 
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las antiguas ó al lado de ellas. Pues así 
pasa con las revoluciones. Hay una atmós
fera moral que rodea la tierra, asi como la 
atmósfera material. Esa atmósfera moral 
se forma del flujo j reflujo de ideas, opi
niones, sentimientos, virtudes, pasiones, 
vicios, miserias é injusticias. Cuando esa 
atmósfera está viciada y sus miasmas se 
condensan, buscan también salida; y no en
contrándola ni en la reforma de las cos
tumbres, ni de las instituciones sociales, 
rompen por la parte más débil que es el 
pueblo, y al romper, las multitudes se le
vantan y forman nuevas alturas, nuevas 
desigualdades de clases en la sociedad, ó 
sobre las antiguas ó al lado de ellas. «Ve
lad, porque no sabéis el dia ni la hora.» 

Señora: no hay influencia moral más po
derosa sobre las clases todas de la socie
dad, que la que ejerce el sacerdote. A su 
puerta llaman el rico y el pobre; aquel á 
dar su limosna, este á recibirla. Ningún 
hombre puede hacer más bien ó mayor mal 
en la sociedad, según que cumpla con los 
deberes de su ministerio ó los abandone. Él 
tiene en su mano las tres más poderosas 
palancas capaces de remover el mundo, 
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cualquiera que sea el grado de corrupción, 
de incredulidad ó letargo en que yazga, á 
saber: la fé, la esperanza j la caridad. 

V . M . , Señora, es Reina de una Nación 
católica; importa, pues, á V . M . conocer los 
deberes del sacerdocio. Jesucristo los de
terminó diciendo: que su ministerio era 
«predicar el Evangelio á los pobres, sanar 
á los contritos de corazón, j anunciar la 
libertad á los cautivos.» Las dos virtudes en 
cuyas alas hablan de ir á predicar el Evan 
gelio por todo el mundo, debian ser la pru
dencia y la sencillez. «Sed prudentes como 
las serpientes; y sencillos como las palomas.» 

L a prudencia nos aconseja, hermanos 
mios en el ministerio sacerdotal, que hu
yamos de todo punto de ese palenque, en 
que, divididos los hombres en bandos y par
tidos, luchan por intereses puramente ter
renos y mundanales, sin dar á ninguno 
ocasión de queja, para que no sea vitupe
rado nuestro ministerio; ántes bien ha
ciéndonos todo para todos, á fin de ganar
los á todos. No ambicionemos el primer 
puesto en la gerarquia social, como quien 
va delante y manda; si nos empeñásemos 
en eso, la sociedad no nos seguirla. No nos 
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coloquemos tampoco en el último, quedán
donos detrás, como en son de queja y des
contento; el mundo sigue su camino, y no 
nos esperará. Pongámonos, si, en el centro, 
en el medio, al lado de los que van delante 
y mandan, para decirles: Gobernad en jus
ticia por Dios; y de los que van detrás y 
nos siguen,=para advertirles: Obedeced álos 
que mandan por amor de Dios. 

L a sencillez evangélica nos obliga á ser 
graves y circunspectos en nuestras pala
bras, acciones y maneras. Esta misma sen
cillez nos fuerza á que en la defensa del 
dogma, la moral y disciplina, lo hagamos 
con templanza, con pureza de intención y 
con todas aquellas cualidades que tan pro
pias son y tan bien sientan al que lleva r a 
zón en lo que dice. 

Hay hoy. Señora, profetas que no pre
dican más que lamentos, que no anuncian 
más que catástrofes y ruinas. Para ellos, 
individuos, familias, sociedades. Naciones, 
Gobiernos, civilización, todo está corrom
pido y todo debe perecer. Y esto lo dicen 
y lo escriben con una exaltación de espí
ritu, con una dureza de corazón que aterro
riza. Jesucristo, Señora, también profetizó 
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la ruina de Jerusalem, pero también oró á 
su eterno Padre y se afligió su corazón 
hasta sudar gotas de sangre. Predicó, su
frió, trabajó, y no se retiró de la sociedad 
en que vivia hasta dar su sangre por ella y 
por la redención del mundo. Cuando cayó 
el Imperio romano, y los bárbaros se esta
blecieron en Europa, el cristianismo salvó 
la sociedad. Si esta pereciese hoy, como se 
anuncia, la culpa seria principalmente 
nuestra. 

Señora: estamos en vísperas de una 
gran revolución religiosa. E n ella, vivid 
segura, no perecerá el catolicismo, porque 
no depende de la voluntad del hombre, ni 
de sus esfuerzos, sino de la voluntad de 
Dios. De ella no saldrá ningún nuevo dog
ma católico; pero, Señora, tenedlo presente: 
de ella saldrá una nueva aplicación de las 
doctrinas católicas. ¿Qué hacer, hermanos 
mios, en circunstancias tan criticas como 
se preparan? Inspirarnos del espíritu de 
caridad y de amor de que fueron em
briagados los Apóstoles cuando el Espíritu 
Santo descendió sobre ellos para renovar 
la faz de la tierra. «Velad vosotros tam
bién, porque no sabéis el dia ni la hora.» 
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Señora: sobre el pueblo, sobre las cla
ses acomodadas, j sobre el sacerdocio en lo 
temporal, está la suprema magestad de los 
Reyes. 

Permitidme que diga á V . M . , que los 
Reyes tienen también deberes que cumplir 
para con sus pueblos. 

Dice Santo Tomás en su libro de Regi-
mine principum, que así como aquel hombre 
es más valiente que puede vencer mayor 
número de enemigos, y más fuerte el que 
levanta mayor peso; asi necesita más v i r 
tud aquel que debe regir una familia, que 
el que solo tiene que regirse á si mismo; y 
mucho más todavía el que debe gobernar 
una ciudad ó una Nación. Pero añade. Se
ñora^ que si los Reyes necesitan más virtud 
para gobernar en la tierra, también les 
será concedida mayor recompensa en el 
cielo. E l ejemplo de los Reyes es de tal i n 
fluencia sobre los pueblos, que viven en la 
inevitable alternativa de no poder perderse 
solos ni salvarse solos. Si se pierden, 
pierden á su pueblo; si se salvan, salvan 
también á su pueblo. Meditad sobre eso. 
Señora; y «velad, porque no sabéis el dia 
ni la hora.» 
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Difícil de suyo es el arte de reinar; más 
difícil en los tiempos calamitosos que atra
vesamos; y dificilísimo si se reina, como 
V . M . , sobre un pueblo valiente, es verdad, 
pundonoroso, amante de la monarquía y 
leal á sus Reyes; pero que, en medio de no 
acertar á gobernarse, ha decaído de aquella 
honradez proverbial española y aquella h i 
dalguía castellana que durante siglos fué el 
timbre que ennobleció más á los españoles 
á los ojos de los demás países de Europa. 
Ha desvirtuado en todos sentidos y de todos 
modos la religión de sus padres, y ha caído 
en un indiferentismo político y religioso 
parecido al de aquel Obispo de Laodicea de 
quien habla el Apocalipsis de San Juan y á 
quien dijo el Señor: «Por cuanto eres tibio 
y ni eres frío ni valiente, te comenzaré á 
arrojar de mi boca.» 

Mas cobre ánimo V . M . Este estado 
es pasajero; la Nación española es joven 
todavía en la vida de las Naciones moder
nas, tiene fé en la energía de su raza y en 
los destinos de su pátria, quiere creer, 
quiere levantarse, y sólo espera como los 
que estaban sentados alrededor de la 
piscina de Betania el movimiento de las 
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aguas. L a España confia, Señora, en que 
seréis vos el ángel que la remueva; y lo 
espera con tanta mayor confianza, cuanto 
que de público se dice, se cree y se 
ve, que ni el ánimo liberal, ni la gene
rosidad y nobleza de sentimientos, ni la 
fortaleza de espíritu os faltan. A la p r i 
mera Isabel de Castilla cupo la gloria de 
fundar la unidad material de la monarquia 
española, constituyéndola; quépaos á vos, 
Señora, la de fundar su unidad moral y po
lítica, regenerándola. Cumpliendo, Señora, 
con los deberes sociales que os ligan con 
vuestro pueblo; practicando V . M . la re l i 
gión católica en que ha nacido, sin escrú
pulo, sin miedo y sin encogimiento, con la 
grandeza y elevación que conviene á los 
Reyes; no parándose tanto en la exteriori
dad dé la ley y en la letra que mata, como 
en el espíritu que vivifica, que enciende el 
corazón de los Reyes y les da fuerzas para 
que desaten ó rompan las ligaduras que les 
impiden gobernar con sabiduría á sus pue
blos; abarcando con una mirada serena 
todos los acontecimientos que se realizan 
al presente en el mundo, para adquirir cla
ra inteligencia de su espíritu y tendencias; 
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dominando y campeando asi libre el ánimo 
de V . M . sobre todas las cosas y sobre to
dos, no tema las dificultades y peligros de 
reinar. A l l i donde vaya V . M . en este sen
tido, alli la seguirá el pueblo español. 

Una palabra más, Señora, y concluyo. 
Los frutos de la civilización moderna na
cen y se crian entre espinas como los fru
tos de todas las civilizaciones pasadas y del 
porvenir. Pero asi como la delicada mano 
de V . M . es capáz de tomar una rosa sin 
que lastimen sus dedos las espinas; asi creo 
que el pueblo español puede recojer bajo 
el reinado de V . M . los frutos de la c iv i l i 
zación moderna, sin incurrir en el peligro 
que la amenaza, que es el vivir sólo para 
producir y consumir, como si de solo pan 
viviese el hombre. «La unidad del hombre, 
»dice Santo Tomás, la forma la naturaleza; 
»pero la unidad de la sociedad á que se da 
»el nombre de paz, tiene que ser el resulta-
»do de la previsión y prudencia de los M o 
narcas. » 

Esa previsión y esa prudencia os desea
mos sinceramente, con toda la efusión de 
nuestro corazón, los españoles. Cuando deis 
gracias á Dios en el Te-Deum que va á 



cantarse por haber librado á la España de 
los estragos del terremoto de 1755, pedidle 
eficazmente esa previsión y prudencia, para 
que unidos todos por el amor en las con
tradicciones de la tierra, gocemos juntos 
de la bienaventuranza en el cielo. 





O R A C I O N F U N E B R E 
que en la función cívico-religiosa para celebrar la 
inauguración del monumento erigido en Mallona 
á la memoria de las víctimas de los gloriosos 

sitios de Bilbao, eldia 24de Mayo de 1870, 
PRONUNCIÓ EL 

ILMO. SR. D. FERNANDO DE CASTRO, 
Rector de la Universidad de Madrid. 

Y levantó Simón sobre el se
pulcro de su padre y de sus her
manos un monumento que se 
viese desde lejos 
y colocó sobre las columnas tro
feos para perpétua memoria.— 
Machab. I.0, cap. xm, v.27-29. 

EXCMO. SR. Y CRISTIANO AUDITORIO: 

Aceptada Yuestra honrosa invitación 
para pronunciar la oración fúnebre en este 
solemne acto civico-religioso, con motivo 
de inaugurarse el monumento levantado á 
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la memoria de las víctimas en los gloriosos 
sitios de Bilbao, vengo, no con sublimidad 
de concepto, ni con palabras persuasivas y 
de humana sabiduría, sino en demostración 
de espíritu j verdad, y con pensamientos 
de caridad, de unión y de concordia, á 
narraros breve y sencillamente lo sucedido en 
aquellos memorables sitios, y á decir la altísi
ma y provechosa significación que encierra este 
insigne monumento. Y no fiando en mis pro
pias fuerzas, sino en el auxilio de Dios, 
¡que mi oración se eleve hasta E l en el 
cielo, para que su gracia descienda sobre 
mí en la tierra! 

Dispensadme, vascongados, si os traigo 
á la memoria tristes y dolorosos recuerdos 
de una lucha fratricida, cuyo primer grito 
de guerra se dió aquí mismo el 3 de Oc
tubre de 1833. Harto sabéis que, aunque 
sofocado no mucho después, el eco se re
pitió por todas esas montañas; y de tal ma
nera cundió el fuego de la insurrección, 
que fuera de las principales poblaciones, 
todo, desde las fronteras de Vizcaya hasta 
las de Navarra, se sublevó contra el Go
bierno de Castilla. Sola y aislada quedó 
Bilbao en medio de un campo enemigo, 
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amenazada de continuo por no ser plaza 
amurallada y dominarla altas montañas.— 
Acertada ó desacertadamente se acordó por 
el enemigo sitiarla, y el 13 de Junio de 
1835 se rompió vivisimo el fuego. 

De todas las calamidades con que el 
azote de la guerra aflijo á la humanidad, 
ninguna quizá más aterradora j espantosa 
que la del asedio de una plaza. E l hambre, 
la epidemia, el desorden j la muerte, todo 
debe temerse y esperarse. Y sin embargo, 
era tal vuestra decisión en favor de la l i 
bertad y de la legitimidad de una niña, 
que ni retrocedisteis ante el peligro, ni va-
cilásteis ante la ruina de vuestra Vi l l a , ya 
entonces activa y opulenta. E n momentos 
tan críticos como supremos, las almas va
roniles no desmienten nunca ni los ante
cedentes de su vida, ni las tradiciones de su 
raza. No era posible que en tan solemne 
ocasión las desmintiese Bilbao, en cuya 
esclarecida y limpia historia se contaban 
ya ganados desde antiguo los títulos de 
Muy Leal y Muy Noble. 

«El ejército no tiene ejemplos que 
ofreceros, porque vosotros se los habéis 
dado en el combate,» decía el general de la 
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plaza á los urbanos. E ra de ver en todas 
las clases de la sociedad, no ya el entusias
mo, sinó la serenidad y el ánimo alegre y 
jovial tan característico de los bilbaínos. 
Ricos y pobres, hombres y mujeres, j óve 
nes y ancianos, todos tomaron parte en la 
defensa: unos peleando y otros ayudando á 
reconstruir las baterías por el enemigo des
truidas. De la batería Larrinaga partió la 
bala homicida que llevó en pocos dias al 
sepulcro al inteligente organizador del 
ejército contrario, al bizarro y generoso 
Zumalacárregui. ¡Que Dios, en su infinita 
misericordia, lo haya recogido y lo guarde 
en el seno de los justos! Tan inesperado 
contratiempo obligó al Pretendiente á po
nerse al frente del asedio y ofrecer capi
tulaciones. 

«Antes perecer en las ruinas de la 
Vi l la que capitular,» contestaron vuestro 
Ayuntamiento y Junta de armamento y 
defensa. N i sobrevino lo primero, ni fué 
necesario lo segundo: á la alborada del 
dia 1.° de Julio, los sitiadores, al toque de 
diana, dieron la señal de retirada, á la que 
contestaron alborozadamente con himnos 
patrióticos desde el cerco los sitiados. 
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¡Paz y descanso eterno á los que murieron; 
bienandanza y gloria á los que se salvaron! 
Si algún valiente de los que formaban las 
dos compañías de ancianos sobrevive, yo le 
saludo, igualmente que á los veteranos de 
la Milicia ciudadana, en nombre de Dios y 
de la patria. 

E l enemigo se retiró sin abandonar, 
empero, la idea de apoderarse de Bilbao. 
Conservaba aún la superioridad que le 
ganára su más capáz y afamado general 
en jefe; y resuelto á todo, no sólo habia 
tomado la ofensiva, sino organizado tam
bién dos grandes divisiones, las cuales 
después de recorrer las Castillas, llegaron 
hasta Andalucía. L a lucha se hallaba equi
librada en Cataluña, en el Bajo Aragón y 
en Valencia. Si por ambas partes se hablan 
obtenido triunfos ventajosos en esta pro
vincia, ninguno habia sido tan señalado 
que pudiera considerarse como decisivo. 

Corria el mes de Octubre de 1836. E n 
el cuartel general de Durango, tras larga 
y empeñada deliberación, se acordó en 
Consejo de generales sitiar nuevamente á 
Bilbao, como principio de un plan de ope-
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raciones sucesivas, como paso preliminar 
é indispensable para continuar la guerra, 
y como garantía segura para contraer em
préstitos y llevar á feliz remate la causa 
del absolutismo. E l 25 de Octubre, prepa
rado ya todo para el sitio, se rompió el 
fuego contra la plaza, siendo contestado 
vigorosamente desde San Agustin hasta 
Begoña; al siguiente 26, dieron un asalto 
que fué, con muchas pérdidas del enemigo, 
rechazado; siguieron después unos cuantos 
dias de suspensión de hostilidades, y por 
fin, el 9 de Noviembre á las siete de la 
mañana, renovóse la lucha con mayor ar
dimiento que nunca por ambas partes. ¡Qué 
sublime espectácúlo ofreció entonces al 
mundo la villa de Bilbao! ¡Qué civismo en 
todos, qué generoso desprecio de la muerte 
en los que defendían la terrible batería de 
ese mismo nombre; qué entusiasmo en los 
que guardaban el convento de San Agustin; 
qué denuedo en aquellos que descubrieron 
la contramina, y qué heroísmo en los que 
sostenían la batería que estaba en este 
mismo sitio de Mallona! Fué necesario 
acometer una empresa arriesgadísima, el 
incendio de San Agustin. ¿Cuántos se ofre-
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cieron? Todos. Vosotros, heroicos defenso
res de Bilbao, imitando á los de la inmor
tal Zaragoza, repetíais: «A morir y sálvese 
Bilbao.» 

A pesar de tan supremos esfuerzos, el 
sitio se prolongaba en términos que los v i -
veres y municiones escaseaban; el ejército 
libertador no acudia, y las noticias que l le
gaban eran que habia sido derrotado en 
Castrejana y vistoso obligado, por dos 
veces, á replegarse sobre Portugalete. 
Asomaban ya esos momentos, los más tris
tes y congojosos de todo sitio, en que los 
más valerosos vacilan ante la incertidum-
bre, los más perseverantes aflojan en sus 
esperanzas, y el pánico se apodera de los 
más pusilánimes y caldos. Pero ¿y la honra 
de Bilbao?; ¿y las consecuencias si sucum
bimos?, decian los de la plaza; ¿y la pala
bra empeñada; y las esperanzas de toda E s 
paña?, repetía á su vez el general en jefe. 
Y unos y otros concluían que, pues la l i 
bertad de esta V i l l a implicaba el porvenir 
de España, y pues que Europa entera tenía 
fija su mirada en las márgenes del Ner-
vion, no quedaba otra alternativa que 
«Bilbao ó la muerte.» 
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Llegó la tarde del 24 de Diciembre, 
dia eternamente memorable para vosotros; 
y cuando ya Bilbao, con todo su heroísmo, 
no podia resistirse por más tiempo, la P ro 
videncia que vela siempre por los destinos 
de los pueblos libres, quiso que las últimas 
horas de esa tarde se coronáran con uno 
de esos triunfos que cambian la suerte de la 
guerra y forman época en la historia m i 
litar de las Naciones. Tal fué la famosa 
toma del puente de Luchana, á cuyo feliz 
éxito tan poderosamente contribuyó, en 
auxilio con la española, la escuadra auxi
liar británica: digna, por esto solo, de la 
eterna gratitud del pueblo de Bilbao. 

Pero este hecho de armas no era el fin, 
sino el prólogo de la jornada. Vino la 
noche, y era Noche-buena, en todas partes 
tan alegre y bulliciosa, que la cristiandad 
entera celebra en memoria del nacimiento 
de Aquel que trajo paz y salud á los hom
bres; mas descendió desde esas montañas 
tan triste y sombría, con una cerrazón tan 
preñada de tempestad, con un aspecto tan 
lúgubre y siniestro, que no parecía sinó que 
el genio de la discordia habia tendido sobre 
estos campos el paño funerario de la muerte. 
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Entrada ya la noche, la acción se hizo 
general en toda la linea, concentrándose 
con gran encarnizamiento en los montes 
de Cabrillas y San Pablo y últimamente en 
el alto de Banderas. E l combatir era tan 
rudo, empeñado y sangriento; acometían 
los unos con tal empuje; resistían los otros 
con tal denuedo, que, por largo rato, y como 
acontece cuando chocan dos fuerzas igual
mente poderosas y contrarias, ni avanza
ban los de abajo ni retrocedían los de ar
riba. Comprendieron los enemigos el peli
gro y lanzaron nuevas fuerzas de refresco 
sobre los puntos atacados, y entonces re
crecida la lucha, avanzando ahora, retro
cediendo después, tomando posiciones, per
diéndolas alternativamente, se presentaba 
tan imposible el triunfo que se temió per
der lo ganado en el puente de Luchana. 
Quedaba una sola esperanza, la de que se 
pusiera á la cabeza de su ejército el gene
ral en jefe; mas éste, enfermo gravemen
te, yacía postrado en un mal jergón á con
secuencia de padecimientos dolorosos. V o 
laron á poner en su conocimiento la critica 
situación del ejército libertador; y aquel 
héroe, recogiendo á la vista del peligro 
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todas las fuerzas de su espíritu superior j 
generoso, j sobreponiéndose con ellas á los 
dolores de su cuerpo, salta de la cama, 
monta á caballo y corre al campo de ba
talla. 

Eran las doce de la noche, la hora en 
punto en que en los templos del orbe católico 
se entonaba el «Gloria á Dios en las altu
ras, en la tierra paz; á los hombres, buena 
voluntad.» Y como si la naturaleza entera, 
respetando tan augustos misterios quisiera 
castigar á los que los profanaban, acuchi
llándose bárbara y despiadadamente, p r i 
vóles primero de la luz para pelear y des
encadenó en seguida, contra ellos, la furia 
de los elementos con tal violencia, que los 
bramidos de la mar, el huracán, la nieve 
arremolinada, los turbiones de agua y gra
nizo y el estampido del cañón impedían 
percibir siquiera los alaridos de los infeli
ces que morian. ¿Qué de extraño? Los que 
peleaban, más que hombres eran leones, 
porque desgraciadamente eran españoles. 
A la voz entusiasta y vibrante del soldado 
más aguerrido y animoso de nuestros tiem
pos se habia recrudecido la pelea; pero tan 
sañuda, tan mortífera, y al mismo tiempo 
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tan sepulcral y tan callada que los s i 
tiados, al defenderse, escuchaban y 
nada oian. ¿Oís, vosotros, por ventura, a l 
gún eco perdido de las voces j lamentos en 
esa pavorosa noche?—Porque en los cam
pos de batalla, la imaginación impresiona
da cree entreoír ecos que se parecen al 
ahoguío del moribundo. 

Pero no, no más; apartemos la vista 
de esa noche tenebrosa y de ese campo 
regado de sangre y sembrado de cadáveres, 
para decir que ha cesado el combate, que 
al romper el dia 25 de Diciembre de 1836 
ondeaban sobre el alto de Banderas los 
pendones de la libertad, y que á las nueve 
de la mañana un repique general de cam
panas alborotaba á los habitantes de la i n 
victa Bilbao, anunciándoles la entrada de 
su esclarecido libertador, recibido entre 
aplausos, vivas y frenéticas aclamaciones. 

Dirijamos al cielo nuestras plegarias 
por los que han muerto en esa sombría y 
tristísima noche, ántes de decir serena y 
cristianamente, después de 30 años, la sig
nificación de ese panteón que de hoy más, 
guardará las cenizas de los que, con admi
ración de nacionales y extranjeros, murie-
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ron en defensa de las instituciones pátrias. 
E n efecto: admiró á Europa tan sor

prendente acontecimiento; España lo cele
bró con públicos regocijos; en las Córtes 
de la Nación se pronunciaron entusiastas 
discursos; el Gobierno concedió el titulo de 
Invicta á Bilbao, el de Excelencia á su. Ayun
tamiento y los de Conde de Luchana y 
Vizconde de Banderas á su libertador; se 
concedieron cruces de distinción y mérito; 
se dieron las gracias á la Milicia, al ejér
cito, al pueblo, á la Marina nacional espa
ñola y á Ja auxiliar inglesa; se otorgaron 
pensiones á las viudas y huérfanos de los 
muertos en los sitios; se dispuso por las 
Córtes que se erigiese un monumento con
memorativo de tan gloriosos hechos, y se 
mandó, por último, que se celebrasen so
lemnes exequias en las catedrales y demás 
iglesias, por los que murieron en el sitio y 
en las operaciones para levantarlo. 

Todo eso representa y significa ese 
monumento. ¿Sabéis por qué? Porque la 
toma de Bilbao hubiera sido el triunfo de 
la causa del Pretendiente. 

Todavía significa algo más el panteón 
que hoy se inaugura. Dos supremos inte-
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reses simbolizados en el grito de guerra de 
vuestros padres, estaban comprometidos en 
los sitios de Bilbao: ISABEL y LIBERTAD: el 
uno dinástico; el otro político. E l prime
ro no existe: ha sucumbido, como todo lo 
que es personal y transitorio. Tal vez os 
cause pena oirlo en estos momentos, por 
que al fin, como leales y como buenos lo 
defendisteis; pero ante el fallo soberano de 
la Nación y ante los inescrutables desig
nios de la Providencia, el hombre inclina 
respetuosamente su cabeza, y sigue el ca
mino de la vida. 

E l segundo subsiste y subsistirá siem
pre como real y permanente y encarnado en 
la naturaleza del hombre y de la sociedad 
humana. E l principio dinástico está al l i 
representado sólo como un recuerdo: el po
litice lo está en realidad como personifica
ción viva y emblema de las libertades de 
los tiempos modernos. Y entended que, si 
la libertad política no se ha arraigado 
hasta ahora entre nosotros, ha consistido 
en que hasta ahora no se habla comprendido, 
que sólo crece y se desarrolla en el suelo de 
la libertad intelectual y social, las cuales 
producen de suyo el respeto á la ley, el 
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sentimiento del deber, el amor y hábito del 
trabajo. 

¿Os negareis á que represente también 
el valor y el denuedo de los vencidos? Por 
que también ellos hicieron heroicidades. ¿Os 
negareis siquiera, á que simbolice el acto 
heroico de aquel cazador 1.° de Vizcaya, 
que al caer una granada cortó la espoleta 
salvando de esta suerte gran número de 
infelices para la humanidad y para la pá-
tria? ¿Os negareis á que las dos coronas 
que tiene en sus manos esa matrona que 
representa vuestra vil la, coronen á vence
dores y vencidos? Porque ellos eran tam
bién españoles, y en su mayor parte de 
procedencia y familia eúskara como vos
otros. Aunque no queráis, estarán ahi re
presentados, porque vuestro valor se des
plegó al choque y en lucha con el de ellos, 
y porque vuesta gloria no seria tan grande 
sino hubiera tenido que triunfar del he
roísmo de los vencidos. 

Perdonadme, bilbaínos, si he podido 
dudar un sólo momento de vuestra caballe
rosidad proverbial, de vuestros arranques 
generosos y de vuestro espíritu altivo y 
fiero, mas tolerante é inclinado al olvido y 
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á la clemencia. Creo interpretar fielmente 
vuestros sentimientos, si declaro que, en las 
preces dirigidas hoy al cielo por el eterno 
descanso de las victimas que conmemora
mos, confundis en una oración común á 
vencedores j vencidos. 

Si la religión que profesamos, si el i n 
terés de la pátria á que todos pertenece
mos, si los sentimientos de humanidad y 
tolerancia que imperan en el mundo, ase
gurados por Dios en el cielo, y contra los 
cuales no prevalecerá jamás la soberbia de 
los hombres en la tierra; si todo esto me 
autorizára para dirigirme á los vencidos, 
yo les diria: que cuando una convicción es 
sincera, merece, por esto sólo, la más alta 
estima y el más profundo respeto; si después 
del tiempo trascurrido creéis todavia en la 
bondad de vuestra causa, no hagáis t ra i 
ción á vuestra conciencia; mas al querer 
que triunfe en nuestras instituciones poli-
ticas, rechazad los medios de fuerza, y 
emplead solamente los de la razón, la opi
nión y la ley. Mirad que hoy no existe en 
la tierra, ni entre los hombres, poder a l 
guno sinó en forma de derecho; que la 
cuestión de poder puro, absoluto, cual vos-
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otros le concebís, es ideal j quimérica, j 
que la de derecho es siempre práctica, j 
admite varios medios y términos de reso
lución. Pensad lo grande y duradero que 
han hecho unos pocos miles de hombres 
reunidos á ley de libertad y de derecho en 
algunos litorales de la tierra, y comparad
lo con lo poco y de escasa y efímera gran
deza que han producido muchos miles or
ganizados bajo la ley contraria en los 
grandes continentes, y acordaos siempre 
de que vosotros formáis parte del litoral 
libre, aunque reducido, de la brava costa 
cantábrica. Considerad, por último, que si 
vosotros maldecís, quizá, esa corriente del 
movimiento progresivo y civilizador que 
lleva el mundo, y la comparáis á un tor
rente devastador; y si vuestros contrarios 
la saludan alborozados y la semejan al 
manso arroyuelo que fertiliza los campos, 
unos y otros convenís en que la corriente 
existe; lo patriótico, pues, lo razonable y 
posible es, unirse todos, no con la mira de 
parar la corriente, sinó de encauzarla para 
que no se desborde. 

A todos van á dirigirse ahora mis pa
labras. Desde muy antiguo los pueblos de 



la tierra han grabado en el bronce y en la 
piedra los esclarecidos y altos hechos de 
los que ilustraron con su vida ó consagra
ron con su muerte las libertades públicas, 
los principios tutelares de la sociedad y la 
civilización de las Naciones. Las coronas 
votivas que hoy la piedad y el civismo de
dican á los que murieron en los gloriosos 
sitios de Bilbao, muestran que todavía hay 
corazones que laten al impulso de aquellos 
sentimientos que llevaron á vuestros pa
dres á una muerte prematura, pero glo
riosa. Los Ayuntamientos que comenzaron 
á trabajar en la erección de ese monumen
to, merecen honra y prez de parte de sus 
conciudadanos; merécela, sobre todo, el 
Ayuntamiento popular de 1870 que la ha 
llevado gloriosamente á cabo. Los mo
numentos, sin embargo, y las coronas^ 
no obstante su altísima significación, son 
mudos; su lenguaje es el silencio y la i n 
movilidad, y no viven ni se encarnan en 
la vida, costumbres y tradiciones de los 
pueblos. 

Crear una institución de caridad, com
puesta de vencedores y vencidos, como 
pacto eterno de unión y de olvido de vues-
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tras discordias civiles en lo pasado, con 
destino á socorrer á las viudas y huérfanos 
de los que murieron en ambos campos, pu-
diendo recibir con el tiempo análogas apli
caciones, seria completar vuestra obra de 
la manera más nueva, más humana y con
forme al espíritu del cristianismo y de la 
civilización de nuestro siglo, y más propia 
también, á la vez, de la noble profesión del 
comercio de la invicta villa de Bilbao, la 
que tan de buena manera sabe armonizar 
el sentido estético de lo bello con el de lo 
útil, práctico y de aplicación en la vida, 
huyendo, en todo, asi de exajoraciones u tó
picas, como de reacciones anárquicas y 
violentas. Si realizáseis tan generoso como 
cristiano pensamiento, las almas de los que 
han muerto os bendecirían desde el cielo, 
y los que viven derramarían lágrimas de 
consuelo sobre la tierra. 

De todos modos, y si por circunstancias 
agenas á vuestra buena voluntad y á vues
tro deseo de conciliación, no fuese reali
zable semejante pensamiento, no os o lv i 
déis jamás del ejemplo que en este mis
mo sitio os dieron vuestros padres, y 
recordad, también, que si todos debemos 



seguir con perseverancia, defender con v i 
rilidad y propagar con un carácter mo
r a l , digno, enérgico y levantado las 
ideas que ennoblecen al alma y fecundan 
la vida, este deber es más imperioso en 
los que como vosotros, bilbaínos, no po
déis considerar el régimen actual de nues
tra vida política, sin verlo santificado por 
el martirio de vuestros padres, y si ne
cesario fuere, con vuestra propia sangre 
también. 

No nos retiremos de este sagrado recin
to sin pedir á Dios, por última vez, vida 
bienaventurada para los que murieron me
reciendo bien de la pátria y de sus conciu
dadanos; sin rogar al Todopoderoso que 
prolongue la vida del ilustre libertador de 
Bilbao, el cual se ufana todavía con los t í 
tulos de Conde de Luchana y Vizconde de 
Banderas; sin desear una vejez libre de 
males y pobreza á los ilustres patricios de 
una generación que pasó, no para hundir
se en el polvo de los siglos, sino para que
dar ahí de una manera indeleble y perma
nente. 

Acaban para la posteridad los que no 
han realizado en su vida acción alguna 
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digna de memoria; alcánzanla perpetua los 
beneméritos de la humanidad y de la pátria. 
Que estas últimas palabras, forma sintética 
de mi pobre y humilde discurso, se graben 
en vuestro corazón, y sean vuestro cons
tante propósito de vida: Gloria á Dios, paz 
á los muertos, unión y caridad entre los vivos. 





Este folleto se halla de venta en todas las 
librerías, á 4 rs. en Madrid y 5 en proyincias. 

Los pedidos se dirigirán á Victoriano 8ua~ 
réz, calle de Jacometrezo, 72, librería, Madrid. 


